
E l primer día de enero se orde-
nó el cierre del mercado de 
pescados y mariscos de Wu-

han, China, con motivo de haberse 
originado allí un brote de un virus 
hasta entonces desconocido: uno 
del tipo de los coronavirus, que fue 
denominado CoVid19.
Desde entonces, una serie de cir-
cunstancias, a modo de tormenta 
perfecta, parece haber desencade-
nado la primera gran pandemia 
del siglo XXI, con consecuencias 
en lo político, lo económico, lo so-
cial, etc. aún imposibles de cuan-
tifi car y determinar con precisión.
Inicialmente, la epidemia se man-
tuvo acotada al Viejo Mundo, pero 
rápidamente se extendió hacia to-
das las latitudes. Los gobiernos de 
los cinco continentes se han visto 
obligados a decretar, con mayor o 
menor éxito, una serie de medidas 
de restricción de las libertades in-
dividuales -sobre todo y de modo 
más general, la de circulación- que 
continúan en numerosos países.
Estas intervenciones han mereci-
do discusiones, y actualmente se 
continúa debatiendo sobre su con-
veniencia, legitimidad y límites, a 
la luz del principio de subsidiarie-
dad, e, incluso, respecto de su efi -
cacia preventiva y sus efectos sobre 
la salud pública.

No entraremos en este trabajo en 
un análisis de las distintas teorías 
que se han desarrollado también 
sobre el origen del virus (natural 
o producto de la investigación hu-
mana), ni sobre la manera en que 
se inició el brote (accidentalmente, 
o provocado ex profeso), porque se 
trata de tópicos absolutamente aje-
nos al objeto de esta investigación.
Restringiremos el análisis, enton-
ces, a algunas de las consecuencias 
concretas y positivas, que parece 
haber tenido también la coyuntura 
actual y en el desarrollo y profun-
dización de algunas herramientas 
digitales o “virtuales” útiles para la 
puesta en marcha de proyectos de 
negocio, educativos, empresaria-
les, etc.
Incluso dando por cierto que el día 
después de terminada la pandemia 
la principal una de las principales 

tareas de gobiernos, cámaras em-
presarias, asociaciones de consu-
midores, y otros organismos in-
termedios será la de reconstruir, 
repensar y rediseñar los mercados 
deteriorados, las cadenas de pago 
rotas y un tejido social afectado 
de manera directa por lo aconte-
cido, en este artículo se centrará 
la atención en algunas oportunida-
des que pueden ser aprovechadas 
y que -de hecho- lo están siendo, 
por ciertos sectores. Todos ellos 
pueden ser utilizados como foco 
de análisis por otros actores so-
ciales para minimizar los efectos 
dañinos que pudieran haber su-
frido, y acelerar los procesos de 
recuperación.
La repetición de algunos concep-
tos de manera casi continua des-
de las redes sociales, medios de 
comunicación masiva y la prensa, 
tales como “incertidumbre”; “con-
fi namiento”; “aislamiento”; “dis-
tancia social”; “caos económico”; 
“miedos”, conspiran contra la idea 
de pensar el futuro a la luz de las 
circunstancias, porque parecen 
invitar al desánimo y a la resig-
nación, más que a enfocarnos en 
propuestas superadoras.
Sin embargo, vemos que también 
se han levantado voces de esperan-
za -concepto que no es equiparable 
al de optimismo-, con miradas ba-
sadas en la confi anza en que los 
seres humanos somos capaces de 
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desarrollar, o profundizar, o uti-
lizar herramientas eficaces para 
salir adelante aún en las circuns-
tancias más adversas.

LOS NEGOCIOS Y LA PANDEMIA

E l mundo de los negocios pue-
de ser analizado y estudiado 
desde ambos “extremos” del 

mercado. El punto de vista de los 
empresarios, productores, indus-
triales y emprendedores; y el pun-
to de vista de los consumidores, 
clientes, y destinatarios de bienes 
y servicios en general. Para unifi car 
la mirada, quizás vale la pena cen-
trar el foco en cinco ideas que pue-
den servir de nexo a ambas pun-
tas, de un modo particular en esta 
coyuntura actual: “solidaridad”; 
“colaboración o cooperación”, “in-
genio”, “virtualidad” (utilizado, en 
sentido coloquial, como sinónimo 
de vínculo o relación a través de 
medios digitales o a distancia), y 
“medios alternativos de resolución 
de confl ictos”.
Solidaridad: Como un sino de la 
época, la actualidad nos muestra 
este concepto como una idea cen-
tral. Nadie se salva solo, es una 
frase repetida hasta el cansancio 
en estos tiempos. En los últimos 
meses parece haber quedado claro 
que si algo salió bien no fue sim-
plemente porque fueran bien ele-
gidas las medidas gubernamenta-
les -muchas veces oportunas, pero 
siempre escasas- ni por las amena-
zas de sanciones, sino porque gran 
parte de la población supo estar 
a la altura de las circunstancias. 
Hemos visto la labor ingente de 
mucha gente ayudando a otros. 
Médicos arriesgando su vida, ge-
neralmente sin una adecuada re-
tribución, sobre todo en los países 
menos desarrollados. Voluntarios 
dando de su tiempo o su dinero 
para ayudar en distintos ámbitos, 
como el educativo, el asistencial, 

el logístico. Empresarios aguzan-
do su imaginación para prestar 
servicios simplificando la logís-
tica, acercándose a la gente con 
políticas comerciales amigables, 
para dar solamente algunos ejem-
plos, etc.
Colaboración o cooperación: Tan-
to en la vida empresarial y profe-
sional como en sectores acadé-
micos -escuelas de negocios y de 
gobierno, think tanks, etc- se ha 
comprobado en este tiempo que 
aunque la competencia y la com-
petitividad son importantes, y a 
lo largo de la historia han demos-
trado ser un poderoso motor del 
desarrollo, en situaciones de crisis 
más parecen ser un obstáculo que 
una herramienta de superación. La 
colaboración entre las personas y 
entre actores de distintos sectores 
productivos ha permitido en algu-
nos casos evitar consecuencias aún 
más dañosas que las que estamos 
atravesando. Desde la mayor fl exi-
bilidad que muchas empresas han 
adoptado en sus políticas comer-
ciales; la predisposición de docen-
tes y alumnos para avanzar a través 
de la formación profesional -y es-
colar, por supuesto- mediada por 

tecnología; los individuos que han 
hecho esfuerzos mayores para evi-
tar que las resentidas cadenas de 
pago se corten defi nitivamente; los 
locadores que han tenido contem-
placiones con sus inquilinos; y los 
locatarios que han decidido afron-
tar con esfuerzo sus obligaciones 
contractuales, pese a algunas po-
sibilidades que les conceden leyes 
y decretos que se han dictado en 
diferentes países con motivo de 
esta emergencia; empresarios que 
priorizan la conservación de los 
puestos de trabajo, etc. 
En el desarrollo de los negocios 
también se ha visto con claridad 
el auge de estas ideas: ¡Vamos a tu 
casa! ¡Te llevamos hasta la puerta 
de tu domicilio nuestro producto! 
Entre otras propuestas que trans-
miten ideas similares. 
Ingenio: El investigador venezola-
no Carlos Chaccour, en una pre-
sentación recientemencionó que 
durante mucho tiempo se temió 
que la humanidad estuviera llegan-
do al límite de su productividad, y 
eso hacía prever una situación de 
hambre generalizada si no se dete-
nía el crecimiento poblacional. Los 
cálculos que, a partir de Malthus, 
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se fueron haciendo explicaban 
que la producción de alimentos 
crece en progresión aritmética: 
hoy 1, mañana 2, pasado 3, luego 
4, y así sucesivamente, mientras 
que la población crece en progre-
sión geométrica. Sin embargo, 
esos cálculos no tienen en cuenta 
el ingenio humano, que siempre 
encuentra el modo de salir adelan-
te. La tecnología ha hecho que la 
humanidad todavía tenga resto en 
productividad… Hoy se producen 
muchos más alimentos de los que 
resultan estrictamente necesarios 
para cubrir las necesidades de la 
humanidad, aunque todavía, por 
supuesto, quede mucho por pen-
sar en cuanto a la distribución de 
lo que se produce…
Este ingenio es el que ha llevado a 
lo largo de la historia a la reconver-
sión de los que producen bienes 
y servicios. En la actualidad, mu-
chas empresas que se encuentran 
impedidas de poner en marcha sus 
líneas de montaje han descubierto 
que pueden subsistir, e incluso de-
sarrollar nuevas oportunidades de 
negocio, ofreciendo al público los 
“kits” con los insumos necesarios 
para que cada uno arme o prepare 
en su hogar, lo que antes ellos fa-
bricaban… Y esto no está limitado 
a ítems vinculados al bricolage, si-

no también al rubro gastronómico 
(restaurantes gourmet, y cadenas 
de hamburguesas, por ejemplo) y 
otros.
¡Para muchos ha quedado per-
fectamente claro que ha llegado 
el momento de reconvertirse! Si 
lo que hacíamos hasta ayer ya no 
sirve… tendremos que usar el in-
genio para transformarlo en algo 
útil o novedoso. La tecnología es 
una aliada insustituible, pero ella 
misma, evidentemente, no puede 
suplantar al ingenio y la creativi-
dad del ser humano. 
Ante esta perspectiva, se han alza-
do algunas voces alertando sobre 
riesgos en el mercado laboral si las 
máquinas, los robots y los drones 
se generalizan. ¡Y de qué trabaja-
remos, entonces! Se preguntan. La 
respuesta, en realidad, no es tan 
difícil: ¡De humanos! Hay tareas 
para las que somos absolutamente 
irremplazables. 
Este arribo de la tecnología abarca 
todos los rubros: el sector indus-
trial, por supuesto, pero también 
en el de servicios, públicos o priva-
dos; incluso al judicial. La prueba 
de que son muchas las ventajas de 
pensar con amplitud de criterio en 
este tópico la tenemos en el dato 
incontrastable de que Alemania, 
Japón, Israel y Suiza, entre otros, 

son países enormemente desarro-
llados tecnológicamente -en los 
que hay más robots, computadoras 
y drones por habitante que en cual-
quier otra nación del planeta- y, sin 
embargo, también están entre los 
países con tasas más bajas de des-
empleo y mayor productividad y 
competitividad.
Digital y Virtual: Dos palabras que 
hoy están más en boga que nunca. 
Clases a distancia. Charlas virtua-
les. Webinars. Asambleas digitales. 
Audiencias judiciales y Mediacio-
nes. Zooms. Meets. Skypes. 
Somos una multitud los que duran-
te mucho tiempo hemos sentido y 
sostenido que había demasiadas 
cosas que debían hacerse de mane-
ra presencial: trámites bancarios, 
judiciales, administrativos, tribu-
tarios, etc. Para una gran cantidad 
de asuntos era insufi ciente contar 
con la clave de home banking, o con 
la clave fi scal. Sin embargo, desde 
el día en que se instauró la cua-
rentena -el confi namiento obliga-
torio-, hemos descubierto que sí se 
podía dar ese paso. Y esa realidad 
ha llegado para quedarse. Eso es 
un avance, y a todos nos hará ga-
nar tiempo, efi cacia, buen humor, 
y, en defi nitiva, si sabemos aprove-
charlo, quizás también servirá para 
el desarrollo de nuevos proyectos 
profesionales o empresarios.
Ya a todos nos resulta familiar el 
concepto de cheque electrónico o 
echeq, nos hemos ido habituando 
a la realización de asambleas o au-
diencias a través de medios elec-
trónicos, la idea de la tokenización 
de inmuebles para la realización 
de operaciones de real estate está 
cada vez más presente, ha cobra-
do un nuevo auge la fi rma digital 
para la suscripción de contratos a 
distancia, se llevan a cabo subas-
tas electrónicas, el blockchain y la 
inteligencia artifi cial ya no nos son 
tan ajenos, etc.
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Aunque no es raro que muchos de 
nosotros estemos concentrados en 
analizar la manera de salir indem-
nes de todo lo que estamos vivien-
do, también es razonable tomarse 
el tiempo necesario para pensar en 
las enormes oportunidades que se 
abren de cara al futuro.
Medios alternativos de resolución 
de confl ictos: Actualmente, en nu-
merosos países estamos inmersos 
en la llamada fase 4 de la cuaren-
tena o confi namiento: lentamente 
comienzan a reabrirse comercios, 
comienzan a estar permitidas dis-
tintas actividades comerciales o 
profesionales, pero, sin embargo, 
en casi todos sitios, la adminis-
tración de justicia (Tribunales) se 
encuentra aún resentida, o pres-
tando limitados servicios. En ese 
marco han cobrado una relevancia 
clave los medios alternativos de re-
solución de confl ictos: mediación 
y arbitraje, puntualmente. Los 
centros de mediación y los tribu-

nales de arbitraje han comenza-
do a dar respuestas mucho antes 
que la Justicia Ordinaria. Incluso, 
y mirando también fuera de los 
centros “formales” de resolución 
alternativa de confl ictos, los abo-
gados, los martilleros, los corre-
dores, y muchas otras profesiones 
hemos continuado avanzando. A 
los tropiezos, pero hacia delan-
te… Y ese avance, en gran medi-
da, es producto de haber puesto 
en práctica técnicas más fl exibles 
de negociación, conciliación, etc. 
Aunque no le hayamos puesto ese 
nombre, muchos nos hemos con-
vertido en mediadores y amigables 
componedores, al procurar no per-
der de vista que de ambos lados 
del confl icto hay personas con di-
fi cultades y situaciones complejas. 
Y si algún asunto hemos resuelto, 
arreglado, cobrado, concertado, 
etc… ha sido, en numerosas opor-
tunidades, gracias a estas herra-
mientas.

Sin lugar a dudas, sería mejor, por 
supuesto, seguir trabajando en la 
prevención de los confl ictos a tra-
vés de una mejor instrumentación 
de los negocios… pero cuando el 
confl icto llega, lo mejor es buscar 
soluciones rápidas, menos anti-
páticas, y menos costosas que un 
proceso judicial.
Analizados los conceptos anterio-
res, y reconociendo que la expe-
riencia de esta inédita situación 
de confinamiento ha producido 
trastornos y complicaciones de 
todo tipo: políticas, sociales, eco-
nómicas, sanitarias, etc. creemos 
con fi rmeza que, cada uno desde el 
lugar que le toca, tiene la responsa-
bilidad de no quedarse solamente 
con esas consecuencias negativas, 
sino que es menester asumir el 
compromiso de pensar el día des-
pués, con perspectiva humanista 
e interdisciplinar, para encontrar 
soluciones.

Debemos 
tomarnos un 
tiempo para 
valorar las 
oportunidades 
que se abren 
de cara al 
futuro

PARA SABER MÁS: Altavilla, Cristian y Villegas, Candela (2020), Los desafíos del derecho frente a la pandemia CoVid19. IJ Edito-
res. Buenos Aires, disponible en https://ar.ijeditores.com/index.php?option=publicacion&idpublicacion=566; Béliz, Gustavo 
et alii (2018), “Algoritmolandia - Inteligencia artifi cial para una integración predictiva e inclusiva de América Latina. BID”, 
Integration and Trade Journal, vol. 22, nº 44, disponible en https://publications.iadb.org/en/integration-and-trade-journal-vo-
lume-22-no-44-july-2018-planet-algorithm-artifi cial-intelligence; Chaccour, Carlos (2020), Covid 19, en https://www.youtube.
com/watch?v=uIxZvIdi-Co, recuperado el día 27/05/2020; De Diego, Julián (2020), El despido y la reincorporación en el periodo de 
reincorporación en el escenario del coronavirus, La Ley, Buenos Aires; García Moritán, Patricio (2020), La intervención estatal en la 
economía y el principio de subsidiariedad. A propósito del COVID-19, La ley, Buenos Aires 


